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LA DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA 
La población española ascendía en 2007 
a 45,1 millones de personas. La densidad 
media era de 89,3 habitantes 
por km2, inferior a la media europea. 
La distribución de la población en el territorio 
es muy desigual. Los principales focos 
de concentración demográfica se 
sitúan en Madrid, la periferia de la Península, 
Baleares y Canarias. Los focos de 

despoblamiento se localizan en el interior 
peninsular y en las áreas de montaña, debido 
al éxodo rural. 
Por provincias, las mayores densidades 
demográficas se dan en Madrid, Barcelona 
y Bizkaia, con más de 500 hab/km2 y 
las inferiores en Soria, Teruel, Cuenca, 
Huesca, Guadalajara y Zamora, que tienen 
menos de 20 hab/km2. 

 
EL MOVIMIENTO NATURAL DE LA POBLACIÓN 
ESPAÑOLA 

 
 

El movimiento natural de la población española 
ha seguido la misma evolución 
que los países desarrollados aunque con 
cierto retraso. 
– El régimen demográfico antiguo se 
mantuvo hasta principios del siglo XX. La 
natalidad y la mortalidad eran elevadas, 
por lo que el crecimiento demográfico era 
escaso. 
– La transición demográfica tuvo lugar entre 
1900 y 1975. La natalidad se redujo 
ligeramente pero la mortalidad disminuyó 
considerablemente, por lo que el crecimiento 
natural fue elevado. 
– El régimen demográfico moderno comenzó 
a partir de 1975: la natalidad descendió 
hasta situarse actualmente en cifras 

muy bajas (10,9 por mil) y la mortalidad 
también disminuyó (8,4 por mil). Por 
ello el crecimiento natural es muy bajo: 
2,5 por mil. 
Aunque todas las comunidades autónomas 
tienen un crecimiento natural bajo, 
existen diferencias entre ellas. El crecimiento 
mayor se localiza en Madrid, en el 
litoral mediterráneo peninsular, en Baleares, 
Canarias, Ceuta y Melilla, debido a 
una natalidad algo más elevada a causa 
de la inmigración. El crecimiento natural 
más bajo se localiza en el norte y centro 
de España, donde la emigración y la crisis 
industrial han hecho reducirse aún más la 
natalidad. 

LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS 
España fue, hasta la crisis económica de 
1975, un país de emigración, desde entonces 
es un país receptor de inmigrantes. 
• Entre las migraciones interiores se distinguen 
las tradicionales y las actuales. 
• Entre las tradicionales destaca el éxodo 
rural, que alcanzó su mayor volumen entre 
1950 y 1975. Estuvo protagonizado por 
campesinos que abandonaron las áreas 
rurales para dirigirse a las ciudades. 
• Entre las migraciones interiores 
actuales sobresalen los movimientos 
pendulares diarios de población entre el 
lugar de residencia y el lugar de trabajo. 
Entre las migraciones exteriores se distinguen 
las tradicionales y las actuales. 
• Las tradicionales tuvieron lugar hasta 
1975. Se dirigieron sobre todo a América 
Latina hasta 1960, y a Europa Occidental 
entre 1960 y 1975, a donde emigró más 
de un millón de personas procedentes 

principalmente de las áreas rurales. 
• Las migraciones exteriores actuales 
afectan a muy pocas personas. 
 
La inmigración extranjera en España 
Desde 1995, España recibe un número 
creciente de inmigrantes extranjeros. En 
2007 alcanzaban los 4,4 millones de personas, 
que suponen más del 8,5% de la 
población total española. 
Una parte de los inmigrantes proceden de 
los países de la Unión Europea. Pero la 
mayoría proceden de países subdesarrollados 
de América Latina, África y Asia, que 
acuden a España en busca de trabajo. 
Las consecuencias son diversas: aumenta 
la población y la natalidad, se incrementa 
la población activa y aumenta la 
diversidad cultural. En ocasiones plantea 
también problemas de convivencia, con el 
surgimiento de actitudes xenófobas. 

 

LA ESTRUTURA DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA 

 

 

La estructura de la población es su composición 
según el sexo, la edad y las actividades 
económicas que desempeña. 
La estructura por sexo en España se caracteriza 
por un ligero predominio numérico 
de mujeres (102 por cada 100 hombres) debido 
a la mayor esperanza de vida femenina. 
La estructura por edad se caracteriza por 
una población envejecida debido a la baja 
natalidad y a la elevada esperanza de vida. 
En 2007 los jóvenes representaban el 
14,2% y los ancianos el 16,8%. Consecuencia 
de ello son los elevados gastos 
en sanidad y en atenciones a las personas 
mayores. 
 
 
 
 

 
La estructura económica se define por 
la tasa de actividad y por la distribución 
de la población entre sectores económicos. 
La tasa de actividad de España era de 
58,3% en 2006, siendo mayor entre los 
hombres que entre las mujeres. En el reparto 
por sectores económicos, el sector 
primario solo ocupa al 4,78% de la población; 
el secundario al 29,54%, y el terciario, 
que ha experimentado un gran 
incremento, da empleo al 65,68% de la 
población, debido al aumento del nivel de 
vida y a la implantación de numerosos 
servicios. 
 


